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El caso es tan curioso que bien 
merece un comentario. 

Que una nación culta y progresiva 
encierre en su seno ciudades que 
vivan en un atraso de muchos años 
con relación al progreso general del 
país, es un tanto extraño; pero si la 
nación de que se trata es Inglaterra, 
la extraneza tiene que ser mayor. 

Claro es que no nos referimos a 
caseríos, aldehuelas o pueblecitos de 
escasa o ninguna importancia, que 
en todas partes los hay con vida 
pobre y oscura; nos referimos a ciu­
dades que viven apartadas del bulli­
cio y del movimiento, haciendo la 
vida tranquila y patriarcal de hace 
siglos, sin el disfrute de muchas co­
modidades que el progreso lleva 
hasta los más insignificantes pue­
blecitos. 

Pues en esas condiciones hay una 
ciudad en Inglaterra, donde no exis­
te el ferrocarril, ni el gas, ní la luz 
eléctrica, ni el alcantarillado, ni ¡el 
cinel, lectores míos... Nada de lo 
enumerado disfrutan los habitantes 
de dicha ciudad inglesa, en la que 
BÚn se alumbran con petróleo. 

Esta ciudad es Downe, a quince 
millas de la capital; ciudad sumida 
en el silencio de los siglos, que ahora, 
y ésto de vez en vez, interrumpen, 
con gran disgusto de los vecinos, 
los estridentes bocinazos de algún 
auto que, de paso, atraviesa las ca­
lles de la población. 

Pues bien; trátase de unir esa ciu­
dad con el resto de su nación por 
medio de nn ferrocarril; se ha empe­
zado a levantar la estación y este 
hecho ha causado tan profundo dis­
gusto entre los habitantes de Downe, 

que han protestado enérgicamente 
de que les establezcan el ferrocarril 
porque va a perturbar la tranquilidad 
y el silencio que disfrutan, alterando 
la vida de la población. 

El caso merece estudiarse deteni­
damente. Los de Downe no quieren 
nada con el progreso; les va de per­
las con sus quinqués de petróleo, 
con su carencia de cine, con su falta 
de comunicaciones... No quieren 
nada con el exterior, nada que inte­
rrumpa la dulce calma en que viven. 

1 Cuando llegan a sus oídos las pal­
pitaciones del motor de algún aero­
plano que cruza aquel cielo, ni aun 
miran hacia arriba para ver el paso 
del hombre pájaro. No les importa, 
no les^interesa. Su hogar, su vida, 
sus costumbres como se las legaron 

j sus antepasados. Nada de cambios 
perturbadores, de inquietudes y agi­
taciones, de ruidos que profanarían 
el augusto y dulce silencio de aque­
llas calles. 

Sí; protestan enérgicamente de 
que les establezcan el tren. «Está­
bamos muy bien hasta ahora- dicen 
los habitantes de Downe—y no ne­
cesitábamos cambios, aunque tenga­
mos que andar dos millas para hallar 
el primer seivicio de transportes; la 
paz, la bendita paz que disfrutamos, 
bien merece esa pequeña incomodi­
dad.» 

Y yo, después de meditar mucho 
sobre el pintoresco caso, y repetir 
una y oíra vez las palabras que de 
transcribir acabo, he ternnnado por 
preguntarme: 

¿Tendrán razón los habitantes de 

la ciudad de Downe? 
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¿Se han enterado ustedes? 
No se trata de ninguna novedad, 

que digamos, pero en fin, de todo 
hay que ocuparse. 

Es el caso que ha descarrilado el 
rápido de Madrid-Lisboa entre San 
Vicente de Alcántai-a y Valencia de 
Alcántara. 

Como digo, no hay en ello 
nada nuevo ni extrañable; 
un caso más que añadir 
a la serie inacabable. 

Ahora bien, que estos sucesos son 
más o menos dolorosos según las 
desgracias o las víctimas, mejor 
diclio, que ocasionan. Y el novísimo 
descarrilamienfo - digonovísimo con 
cierta inseguridad, porque como esto 
fue el viernes pasado por la noche... 
—podemos llorar con un ojo. 

No ha habido más qué tres muer-
y como dijo Perreras, (tos 
los tres son, precisamente, 

de tercera. 

Y convengamos en que ésto le 
quita mucha importancia al siniestro. 

Tres nada más, y de tercera. 
¡Vaya usted a saber quienes se 

rían esos perdularios! ¡Cuando via­
jaban en esa clase, no serían prínci­
pes, ni marqueses, lu" siquiera baro­
nes. Y mucho menos nuevos ricos. 

El asunto no merece 
la pena de la emoción. 
Adelante los faroles 
y siga la procesión. 

m 
El asunto que ahora preocupa 

hondamente a los madrileños, y va a 
acabar preocupando a España ente­
ra, es el del concurso de belleza 
abierto por el señor Luca de Tena. 

Estas «^originalidades» de don 
Torcuato, acaban siempre igual. 

Recuérdese el concurso 
del Non plus ultra. 
De «A B C» los concursos 
no me residían. 

Mucho dió que hablar aquél, pero 
éste no le va ¡r en zaga. Va a estar 
sonando el concursito hasta el día 
del juicio final por la tarde. 

¡Pero que análisis están haciendo 
las concursantesi ¡Hay que leer! 

Lo único que hay que aplaudir 
en el caso, como veis, 
es que habiendo tantas bellas 
sólo han ido veintiséis. 

PILI. 

61 Ubro de ventas 
La «Gaceta» publica una Real or-

: den del ministerio de Hacienda, de­
clarando que los industriales que 
conjuntamente explotan industrias 

^ sujetas al libro de ventas con otras 
1 exceptuadas de la obligación de lle­

varlo, podrán deducir, el volumen de 
ventas u operaciones correspondien­
tes a estas industrias exceptuadas del 
total, a los efectos de la liquidación 
del impueslo, siempre que se lleve 
contabilidad aparte o se declare con 
las garantías debidas el porcentaje 
que corresponda A UNAS y OTRAS IN-
DUSTRIAS, 
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61 problema de la enseñanza primaría 
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EL A N A L F A B E T I S M O 
A B S O L U T O 

Es verdaderamente desconsolador 
y bochornoso hacer estudios esta­
dísticos sobre el analfabetismo en 
España. Los datos acusan el gran 
abandono en que, no ya el Estado, 
sino además los padres, tienen cues­
tión tan interesante como la ense­
ñanza primaria. 

De los 19.995.000 habitantes que 
tenía España hace una docena de 
años. 11.837.045 no sabían ni leer 
ni escribir, y 553.732 sabían leer, 
pero no escribir. De modo que el 57 
por 100 de la población estaba for­
mada por analfabetos. 

La provincia que arrojaba mayor 
porcentaje era la de Málaga, pues 
de los 523.412 habitantes con que 
contaba a la sazón, 415.892 eran 
analfabetos. Seguíanle por este or­
den, de mayor a menor: Almería, 
con 299.659 de los 380.388 habitan­
tes; Jaén, Albacete, Murcia, Grana­
da, Canarias, Ciudad Real, Córdo­
ba, Castellón, Alicante, Cuenca, 
Valencia, Badajoz^ Baleares, Toledo, 
Teruel, Cáceres, Sevilla, La Coru-* 
ña, Huelva, Orense, Lugo, Ponte­
vedra, Cádiz, Zaragoza, Tarragona, 
Lérida, Huesca, Avila, Guadalajara, 
Gerona, Zamora, León, Salamanca, 
Logroño, Oviedo, Valladolid, Nava­
rra, Soria, Posesiones de África, 
Barcelona, Vizcaya, Guipúzcoa, Se-
govia, Burgos, Palencia, Madrid, 
Álava y Santander. En esta última 
provincia sólo había 78.857 analfa­
betos de los 392.956 habitantes. 

Así vemos que el tanto por ciento 
de analfabetos oscila entre el 79'46 
en Málaga, y el 26'03 en Santander. 

Pero hay otra categoría, la que 
llamamos nosotros de semi-analfabe-
tos.que son¡los,quesab¡endo leer,si a 
eso se puede llamar saber leer—no 

saben escribir; pero estas cifras van 
disminuyendo, afortunadamente, en 
una proporción mayor, hasta el pun­
to de que en los finales del siglo 
pasado eran de más de medio millón, 
y ya en 1910 habíase reducido el 
número a 350.000. 

Del número total de analfabetos, 
! cinco millones eran varones, y más 

de seis millones de hembras. 

Recientemente se ha publicado un 
interesantísimo libro, del que es su 
autor don Lorenzo Luzurriaga, en 
el que, recogiendo ios datos esta­
dísticos referentes a 1926, acerca 
del analfabetismo, nos ofrece las si-

¡ guientes consideraciones: 

Madrid, la capital de España, tie­
ne un 21'4 por 100 de analfabetos 
absolutos y, aun restada de esta ci­
fra la correspondiente a ios niños 
menores de tres afios, siempre re­
sultará un porcentaje de un 17 o un 
18 por 100. 

Este porcentaje es muy superior 
al de ia mayoría de las capitales 
europeas, que sólo dan un 4 o] un 5 
por 100 de analfabetismo, y aun al 

I de muchas capitales españolas y 
i pueblos. 

De modo que la cifra total de 
analfabetos en Madrid es de 110.117, 
que representa el tanto por ciento 
indicado. 

Madrid y Murcia son las provin-

I cías que menos han progresado en 
orden a enseñanza primaria, pues 
en los últimos veinte años sólo re­
dujeron su analfabetismo en un 8 
por 100, en tanto que Barcelona ganó 
22 puidos; Valencia, 17; Sevilla, 15; 
Granada, 14; Bilbao, 13; Cartagena, 
12; Zaragoza, 11, y Málaga, 10. 

M. 
Madrid, enero 1929. 

L E l O - J L l í T T J a S . 
En la conocida Sastrería de Miguel Cantos 89 acaban de recibir 

los últimos modelos de trincheras, gabardinas y trajes. 

Corao regalo al publico, e^ta Sastrería ofrece abrigos de cabal le­

ro, de buen ps fto y esmerada coníección, desde cuarenta pesetas e n 

adel.onte. 

DE ARTE 

Asoeiaeión de 
Cuitara Musioal 

Mañana tarde, a las siete de la 
misma y en el Teatro Guerra, el in­
signe guitarrista español Sáinz de la 
Maza, ejecutará ante los socios de 
esta Delegación el siguiente progra­
ma. 

Sonata op. 25 n." 2 Sor 
Minuetto Sor 
ESTUDIO CQstQ 

Tema variado 

Sarabande 
Courante 
Gavota 
Andante 
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Romancillo 

Fandanguillo 
Sevilla 

Alegrías (danza) 

Mozart-Sor 

Haendel 

J. S. Bach 

J . S . Bach 

.Mozart 

A. Salazar 
Turína 
Albéniz 
Sáinz de LA 


